
Estamos errando el camino

Bautismo del Señor A

Resumen:
La Navidad nos pone de manifiesto que Dios viene a nosotros para que rectifiquemos caminos que nos

deshumanizan. El bautismo de Jesús nos deja varias enseñanzas en ésta línea. a) Dios no viene pidiendo
privilegios b) todo hombre es mi hermano. Leer Mateo 3, 13-17

1. Una mano

Las semanas anteriores hemos escuchado la Palabra sobre la Navidad, el

nacimiento de Jesús, este Niño-Dios, este proyecto que Dios tiene de

acercarse a nosotros, de venir a nuestra historia, de caminar entre su

pueblo y nos preguntábamos la semana pasada: ¿por qué Dios se ha acercado

así a nosotros? Y la conclusión es que Dios se acercó, porque justamente el

hombre no está bien. Hay un montón de cosas que hay que rectificar. Este

hombre que salió de las manos de Dios, está como enceguecido, desviado, ya

como que Dios no lo reconoce como su hijo, su creación fundamental, porque



justamente ha dado pasos, el hombre, que le han alejado del proyecto de

Dios. Entonces Dios ha decidido acercarse a nosotros para tendernos la

mano, acercarse a nosotros con su misericordia y con su amor, con su

ternura, para que rectifiquemos caminos. Esa es la gran conclusión de la

Navidad. Dios se ha acercado a nosotros porque el hombre está como

desviado.

2. Empezar de nuevo

Entonces, lo que vamos a hacer hoy, ya entrando en la vida pública de Jesús,

como ya Dios empieza a marcarnos cómo es esto de acercarse al plan de

Dios, cómo es esto de que el hombre sea mejor. Bueno, ahora empezamos

como de nuevo. Y Dios, que se ha hecho niño en Belén, ya se nos empieza a

mostrar en Jesús, en su vida pública. Se acerca Jesús a Juan el Bautista, y

se acerca para ser bautizado por Juan.

3. Sin privilegios



Y se acerca como uno más, se pone en la cola de los que van a ser

bautizados, Dios, el mismo Hijo de Dios. Ya no viene pidiendo privilegios.

Viene como una más y se acerca a nosotros con la humildad del Hijo de Dios.

Porque Dios es así. Entonces, a los que quieren ser discípulos de Jesús ya

empieza a mostrarles como es esto. El que es discípulo de Jesús va a tener

que caminar delante de sus hermanos, comportarse frente a sus hermanos,

acercarse a los hermanos con la humildad de Jesús. Primer punto.

4. Mi Hijo

Y vamos a ir al segundo punto, que creo que es fundamental. Dios se ha

acercado a nosotros, se nos muestra allí en este Jesús que se bautiza, se

mete en el jordán y Juan echa un poco de agua sobre su cabeza, lo hace

miembro del pueblo de Dios que acata al profeta que dice que hay que

convertirse porque Dios está cerca nuestro. Es decir, allí en ese signo, Dios

se manifiesta. Dice el Padre: “Este es mi Hijo muy amado en quien tengo

puesta toda mi predilección”. Y el Espíritu de Dios desciende sobre Él.

5. Bautismo

Esto me parece que para nosotros tiene una importancia fundamental,

justamente porque nosotros hacemos un signo así, en el mismo sentido



cuando nos bautizamos, cuando nos unimos al Pueblo de Dios en ese signo del

Bautismo, y allí se nos dice esto mismo. Dios nos toca con ese agua

bendecida y nos dice: “Este es mi hijo, este es elegido, este es mi

predilecto”, de la misma manera que lo hizo con Jesús.

6. Dignidad

Cuando nosotros empezamos a ver esto y empezamos a ver como es el

caminar del Pueblo de Dios en el bautismo a través de la historia, vemos

como las comunidades van recibiendo a sus hermanos, se van acercando y

van recibiendo este signo que los hace hijos de Dios, o que los reconoce

como hijos de Dios. “Este es mi hijo”. Y esto quiere decir

fundamentalmente: “Este es digno, este que se ha acercado al altar, es

digno, es mi hijo, cuidenlo”.

7. Todo ser humano

Y quién se puede acercar al bautismo? Todo hombre, de cualquier color, de

cualquier raza, de cualquier estrato social, porque para Dios todos son sus

hijos. Y entonces, empezamos a abrir los ojos. Ah!, entonces este es hijo...,

es hermano mío! Este es mi hermano. Por eso cuidenlo. Por eso Dios nos dice:

es mi predilecto. Por eso se nos enseña y Jesús mismo nos dice cómo

tenemos que rezar, diciendo: “Padre nuestro”, de todos. Y por eso la

enseñanza del Papa Pablo VI, (la tengo siempre presente) dice: “Todo

hombre es mi hermano”. Todo hombre!

8. Distinciones

Fíjense la enseñanza fundamental que nos

aparece desde el bautismo de Jesús.

Cuando Dios se ha acercado a nosotros es

para decirnos que no hagamos ya más

distinciones de personas. Es lo que aparece

allí en la segunda lectura, al comienzo

mismo de los Hechos de los Apóstoles:

“Pedro, tomando la palabra, dijo:

verdaderamente comprendo que Dios no hace acepción de personas”. Qué

quiere decir eso? Que nos es que éste porque es de determinada alcurnia,



éste porque tiene determinada formación, o porque está acomodado en el

gobierno, este es mi hijo, no, no, no! Todos son iguales.

9. Antirreino

Entonces empezamos a ver que todas estas acciones inhumanas que nosotros

generamos en nuestra sociedad, son, indudablemente, alejarse del plan de

Dios, todas las discriminaciones que hacemos contra nuestros hermanos, por

la condición que sea, no son del plan de Dios, las guerras, las humillaciones

que hacemos entre nosotros, los hombres, todos esos modos inhumanos que

se dan especialmente en las grandes ciudades, de la misma convivencia, que

no sabemos convivir entre nosotros. Nos encerramos, no queremos saber

nada con los demás. Bueno, todo eso, forma parte del antirreino de Dios.

Dios nos ha mostrado en su Hijo, que todo hombre es mi hermano. Dios nos

ha mostrado que todo hombre es digno, que todo hombre es predilecto de

Dios, por eso tenemos que cuidarlo. A cada ser humano.

10. Todos

A veces vemos como la Iglesia recibe a seres humanos tan desfigurados,

porque han nacido así, porque están enfermos o por otra cosa y se los recibe

de la misma manera. Es hijo de Dios! Y si es negro, es hijo de Dios, y si es un

chino, es hijo de Dios, etc. Así, todo hombre. No se quien nos metió en la

cabeza que nosotros somos distintos, como que somos los blanquitos,

entonces somos no se que, entonces los demás son inferiores, son seres de

otra categoría. Son hijos de Dios! Esta es la primera y gran enseñanza que

Dios viene a hacernos, para empezar a rectificar caminos de humanidad,

desde la Navidad. Dios se acercó a nosotros para decirnos, guarda

muchachos, estamos errando el camino, empecemos a encauzar, justamente

porque el Reino de Dios está abierto a toda la humanidad. Dios ve en cada

ser humano, su hijo; y por eso hoy vamos a decir, subrayadamente “Padre

Nuestro!”.
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